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Preludio


Gregoire Chamayou nos introduce en el tema mediante una conversación que tiene lugar en una cabina ubicada en la base militar Creech, Nevada, Estados Unidos, entre el piloto y el operador de un dron que se encuentra en Afganistán en una misión de vigilancia. Las imágenes llegan a la base retrasmitidas por satélites y en el lugar están encendidos una gran cantidad de indicadores luminosos.


En esta misma base, en 1950 se hacían ensayos nucleares. Ahora, un dron sobrevuela los autos de la autopista 95: “…una forma oblonga con la cabeza redondeada, una suerte de larva enorme, blanca y ciega”1.


Describe el trabajo monótono de una tripulación observando siempre la imagen de un desierto lejano donde casi nunca pasa nada y que es relevada al día siguiente por otra tripulación para poder volver a su casa.


Los habitantes de los pequeños pueblos de ese otro desierto son observados, sin saberlo y por bastante tiempo, por muchos ojos. “El piloto y el operador de capturas, pero también un coordinador de misión, un equipo de analistas de vídeo y un comandante de las fuerzas terrestres, que terminara de dar el visto bueno rara el ataque aéreo”2.


El autor termina el prefacio con extractos reales de transcripciones oficiales de registros de comunicaciones entre pilotos y operadores.


•


Introducción


El dron es un “vehículo terrestre, naval o aeronáutico, controlado a distancia o de forma automática”3. No son solo voladores: pueden ser terrestres, marinos, submarinos o subterráneos. Son operados por humanos, por robots o en forma combinada. En la jerga de las Fuerzas Armadas se habla de “vehículo aéreo no tripulado o de vehículo aéreo de combate no tripulado, según el artefacto esté o no equipado con armas”4 .


Este libro habla fundamentalmente de los drones voladores y armados, pensados originalmente para vigilar e informar y hoy utilizados para ataque aéreos comandados a distancia. Y esa palabra, distancia, refleja una antigua ambición típica de todos los poderes imperiales: lograr agrandar dicha separación al punto de poder atacar al enemigo antes de ser atacados es el gran sueño. Hoy, mediante los drones, esta distancia se ha vuelto de miles de kilómetros. Con esto se logra una vulnerabilidad nula, ya que a la distancia arma-blanco se añade la distancia operador-arma. Así, la guerra, dice el autor, que siempre fue asimétrica, se torna unilateral.


Chamayou toma de los Estados Unidos los hechos y los ejemplos que fundamentan sus argumentos ya que ese país es el que dispone de más drones, donde se entrenan más operadores de drones que de combate tradicional, donde los recursos asignados para este fin más aumentaron. Estos hechos señalan claramente un proyecto estratégico en proceso de ejecución.


Se someterá al dron a una investigación filosófica siendo que, según el autor, al pensar este objeto se afectan nociones elementales —como por ejemplo las de virtud y valentía, guerra y conflicto— y se presentan numerosas contradicciones: “En el origen de todas está la eliminación, ya vigente, pero aquí absolutamente radicalizada, de toda relación de reciprocidad. Ésta será la primera dimensión, analítica, de la ´teoría del dron´. Pero, más allá de la frase, ¿qué significa hacer la teoría de un arma? ¿En qué puede consistir semejante proyecto? “5


Orientado por el punto de vista de la filósofa, Simone Weil, el autor, en vez de justificar o condenar moralmente, prefiere analizar las armas: desmontarlas, observarlas, estudiar sus especificidades, señalar las consecuencias de su uso y su forma de acción. Preguntarse qué impone la elección del medio en lugar de centrarse en el fin.


La teoría de un arma podría ser los efectos que produce entre los que la utilizan, en su blanco y en las relaciones sociales implicadas. “¿Cuáles son los efectos de los drones en situación de guerra? ¿Qué supone en relación con el enemigo, pero también del Estado con sus propios sujetos?”6 Sin embargo, esto no significa abdicar al análisis de la intencionalidad de los proyectos y sus elecciones técnicas, los cuales se articulan eficazmente hasta convertirse en la única elección posible.


El autor señala que, en la incertidumbre, se lanzan ofensivas intelectuales y teóricas para redefinir las ideas que permiten ejercer la violencia legítima. Entonces, el propósito de este libro es, además, polémico: proveer un discurso a quienes se oponen a la política que usa el dron como instrumento.


El dron es actualmente la máxima expresión de los modos de la guerra a distancia y eventualmente suprime el combate. Entonces, la misma noción de guerra está en el eje de la discusión. Al ser la unilateral el daño que produce este tipo de violencia armada —al suprimir la reciprocidad en la exposición a dicha violencia— no solo las tácticas, técnicas y físicas toman otras formas, sino también el ser militar basado en el valor y en el sacrificio. “De acuerdo con las categorías clásicas, el dron surge como el arma del cobarde”7.


Sin embargo, sus partidarios ven en este instrumento, el arma más ética desarrollada hasta el momento. Para los filósofos del campo de la filosofía militar, es un arma humanitaria. Este trabajo sobre el discurso es fundamental para legitimar el uso del dron frente a la sociedad y la política. Chamayou considera imprescindible hacer una crítica a este nuevo género de filosofía ética, a la que irónicamente llama necroética. Pero el tema también provoca un serio debate en la teoría del derecho. Esta nueva “guerra sin riesgo”8 pone el jaque al derecho de matar en la guerra. Sobre ello, se redefine el derecho de vida y de muerte. “Se trata de introducir un derecho al ´asesinato selectivo´, a riesgo de dinamitar en la operación al derecho en los conflictos armados”9.


Según Chamayou, la generalización del dron de combate tenderá a producir un cambio profundo en el ejercicio del conflicto armado y en la relación del Estado con sus habitantes, ya que reducir el conflicto solo a la violencia exterior es una equivocación.


Por eso, el autor se hace una pregunta inquietante: “¿Qué implicaría, para una población, transformarse en el sujeto de un Estado-dron?10


•


- I -


Técnicas y tácticas


1. Metodología del medioambiente hostil


Para tratar esta cuestión, el autor cita al ingeniero John W. Clarke, quien, en 1964 elaboró un estado de la cuestión sobre el tema. Las operaciones a distancia son particularmente efectivas cuando la cuestión es el trabajo en un entorno hostil, inhóspito: zonas con radiación, lechos oceánicos, altas temperaturas, el espacio exterior.


Como solución a este problema, la propuesta de Clark consistía en utilizar máquinas invulnerables controladas a distancia por hombres (telechirique). Eso permitiría que el cuerpo frágil no entrara en contacto con el medioambiente hostil


Basado en testimonios de la época, este espacio dividido en dos, uno hostil y el otro seguro, aparecía, según Chamayou, como la solución perfecta para la seguridad de los trabajadores. Dado que el telecomando filantrópico liberaría al hombre de todas las tareas peligrosas, solo las máquinas serían afectadas y las personas no se expondrían al peligro físico.


El autor del libro señala que Clark olvidó una importante forma de uso del artefacto: evitar el peligro en la guerra. Con el uso de ejércitos telecomandados, no habría víctimas.


Pero, a la luz de la historia de las conquistas imperiales, a ese escenario no lo considera verosímil. Las conquistas pudieron realizarse en un marco asimétrico de fuerzas. Cuando estas devienen en unilaterales, “todavía hay muertes, pero de un solo lado”11.


•


2. Genealogía del Predator


En un principio, la palabra dron, en inglés, significaba zángano. Se le empieza a dar otro sentido cuando, a principios de la Segunda Guerra Mundial, se llamaron drones-blanco a los objetivos voladores utilizados para entrenamiento de artilleros. Aún faltaba tiempo para que aparecieran en los campos de batalla pero la idea era antigua, databa de los finales de la Primera Guerra. Los V-1 y V-2 que los nazis lanzaron sobre Londres pueden considerarse los antecesores del misil y del dron, con la diferencia de que éste último puede volver a utilizarse.


Durante la guerra de Vietnam se desarrolló un programa de drones de reconocimiento, pero a finales de los años 70 fue abandonado. Israel continuó con el tema ya que había reconocido su potencial. Posteriormente, tanto en 1973 durante la guerra del Yom Kippur como contra los sirios en 1982, los israelíes evitaron pérdidas de aviones de combate enviando drones como señuelos para localizar la ubicación de las armas enemigas antes de enviar sus propios aparatos.


El programa se relanzó en estados Unidos en 1980 con el fin de llevar a cabo tareas de reconocimiento y vigilancia y de recolección de información. En 1995, se diseñó un nuevo modelo de avión–espía telecomandado: el Predator. Aún no portaba armas y fue utilizado en Kosovo, en 1999, para marcar los blancos con láser.


Fue a partir de un nuevo tipo de guerra que el Predator devino en un verdadero predador. El 16 de febrero del 2001, un dron Predator alcanzó su objetivo con un misil durante una prueba. Y como era de esperar, luego fueron utilizados antes del fin de ese año durante la guerra en Afganistán.


•


3. Principios teóricos de la cacería humana


Para introducir este tema, el autor describe la indignación moral suscitada en todos los ámbitos de Estados Unidos por la aparición, en 2004, de un sitio de Internet que posibilitaba al usuario, mediante un fusil móvil telecomandado, convertirse en un “cazador virtual”: podía matar animales en un rancho de Tejas, pero desde su casa. Si bien el creador del sitio dijo que su idea era ayudar a las personas discapacitadas que no podían disfrutar de este pasatiempo, la caza on line fue prohibida.


No sucedió lo mismo con la cacería humana telecomandada que, con formas similares a las descriptas, no produjo ningún escándalo.


El autor cita al presidente George W. Bush en los días posteriores al 11 de septiembre: “Los Estados Unidos se lanzarán a un nuevo género de guerra, ´una guerra que requiere de nuestra parte una cacería internacional del hombre”12. Es aquí cuando comienza la noción de cacería humana militarizada, elaborada sobre los programas israelíes de asesinatos selectivos.


Se hacía necesario entonces resolver dos cuestiones: preparar el aparato militar para funciones heterogéneas —policíacas y militares, de la guerra y de la caza— y redefinir la doctrina estratégica. De esto último, de elaborar sus principios teóricos, se encargaron varios investigadores y se los resumió y validó mediante un informe dado a conocer en 2009.


Según el autor, en esta “guerra cinegética”13 rompe con los conceptos previos de la guerra como duelo, oposición cara a cara, frente de batalla, y se transforma en otra cosa, en un juego de escondite: unos buscan y otros se esconden. Para ganar, uno debe confrontar y el otro, escapar.


Por lo tanto, la primera tarea es la de identificar y localizar al enemigo. Esto se logra mediante el uso intensivo de las nuevas herramientas tecnológicas, especialmente rastreando redes sociales. Se trata de encontrar en las redes los nodos clave del enemigo para de esa manera desorganizarlos e impedir su accionar. La eliminación selectiva instrumentada por los drones cazadores-asesinos es eminentemente preventiva, independiente de una amenaza real. Se identifica, se persigue y se elimina el agente antes de que produzca el daño.


La lógica que sustenta este accionar es la defensa social y sus correlativas medidas de seguridad, destinadas a preservar a la sociedad del daño que puedan causar aquellos individuos peligrosos. Estos deben ser eliminados. “Predator o Reaper —aves de presa o ángeles de la muerte— los nombres de los drones están bien elegidos”14.


•


4. Vigilar y aniquilar


El dron hace real, de alguna manera, la idea del Ojo de Dios, que todo lo ve y todo lo sabe. Se asemeja a esa una mirada constante sobre el accionar del enemigo. El autor resume en 6 principios esta transformación en el concepto de mirada.


1º. Principio de mirada persistente o de vigilia permanente: Dado que el dron no está tripulado, puede permanecer en el aire mucho tiempo. A través de tres turnos de trabajo en tierra, de la ubicación de las tripulaciones y de la aplicación de la más alta tecnología, se asegura la vigilia 24 horas sobre 24.


2º. Principio de totalización de perspectivas o de vista sinóptica: No solo es una mirada persistente, sino total. Esta posibilidad es aún lejana tecnológicamente hablando, pero importa entender sus principios rectores.


El dron estará equipado con decenas de microcámaras (ojo de mosca) que le permitirán “ver” en alta resolución, en todas las direcciones, lo que se condensará en una visión de conjunto de grandes superficies —ciudades o regiones—, a las que el operador remoto podrá acercarse a voluntad. Estas imágenes podrán ser trasmitidas como videos en tiempo real.


3º. Principio del archivo total o el film de todas las vidas: Esta vigilancia tiene el importante valor agregado de permitir el registro y archivo, de hacer una película de las vidas y cosas que ha filmado. Esta película podrá ser rebobinada y o adelantada cuantas veces se quiera, reconstruyendo los acontecimientos desde su origen o focalizándose cada vez en un hecho o persona diferente. Actualmente, el problema para la concreción de este sistema reside en que esa avalancha de datos no puede ser explotada porque los sistemas no poseen la capacidad de almacenamiento, indexación y análisis necesaria.
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